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“Un flamenco es 
una persona cabal, 
justa y respetuosa”
El guitarrista tomellosero José Almarcha vive 
un momento dulce en su carrera musical después 
de haber publicado su primer disco, Vejezate

ISABELLOZANO

Cuando con tan sólo ocho 
años, José Almarcha comen­
zó a tocar la guitarra con el 
maestro, querido y añorado, 
Óscar Herrero, como un modo 
de huir de los libros y el estu­
dio que tanto le hastiaban, 
poco podía imaginar este jo ­
ven y talentoso guitarrista 
que a la vuelta de unos años 
se habría convertido en un 
reputado músico con un dis­
co ya editado, Vejezate. Su 
primer trabajo discográfico 
vio la luz en primavera y su­
pone un precioso guiño a su 
tierra natal, en la que se ins­
piran muchas de sus compo­
siciones como las alegrías 
Calle de la Concordia, la 
balada El serijo, la bulería 
Paseo de las Moreras o la 
rondeña Chafarrote.

Con la publicación de este 
trabajo, Almarcha culmina 
una trayectoria jalonada de 
éxitos y logros como el de 
ganar el Primer Premio Inter­
nacional Niño Ricardo en 
Murcia. Licenciado en guita­
rra flamenca por el Conserva­
torio Superior de Córdoba, ha 
trabajado con num erosas 
compañías de baile, reco­
rriendo medio mundo y crean­
do música para estos espec­
táculos. El último ha sido el 
de Rafael Amargo, con el que 
Alm archa viajó hasta Chi­
na.

Sin embargo, a pesar de 
esta estupenda carrera, José 
Almarcha continúa siendo un 
músico sencillo y cercano... 
un flamenco brillante.

PREGUNTA.- ¿Cuándo y a 
través de quién descubre su 
vocación y talento musical y 
decide apostar por ello?

RESPUESTA.- No sé exac­
tamente cuándo decidí dedi­
carme a ello, simplemente sa­
bía que quería tocar. A mí no

me gustaba nada estudiar, 
siempre fui muy mal estudian­
te. Recuerdo las peleas cons­
tantes en casa por ello, así es 
que busqué la manera de ga­
narme la vida con algo que 
me gustaba y se me daba bien 
en esa edad en la que uno no 
sabe ni lo que quiere. La gui­
tarra en aquella época siem­
pre fue para mí como un jue­
go. Cuando era niño, cuando 
empezaba, no tocaba, me iba 
a jugar a la pelota o con la 
bici y mi padre me reñía: “que 
tienes que tocar la guitarra 
-m e decía-, si no, te voy a 
borrar y no vas más...”. Él 
siempre quiso que yo fuese 
guitarrista, aunque nunca me 
lo ha dicho. Así es que yo no 
estudiaba la guitarra, pero te­
nía mucha facilidad: tocando 
un ratito antes de clase era 
capaz de sacar adelante la lec­
ción bastante bien. Avanzan­
do el tiempo, de pronto un 
día me entró algo y entonces 
sí que me peleaba con la gui­
tarra horas y horas. Tenía que 
sonar perfecto y era yo mis­
mo quien me exigía, tocaba 
encima de los discos y tenía 
que hacerlo igual... Ahí em­
pezó todo.

P.- ¿Cuáles han sido los 
momentos más importantes, 
emotivos y decisivos de su 
carrera musical?

R.- Momentos importantes 
y emotivos han sido mu­
chos... Recuerdo especial­
mente el día que gané el pre­
mio en Murcia, especialmen­
te por la alegría de mis pa­
dres. Fue como una pequeña 
recompensa al esfuerzo que 
en casa se había hecho para 
que el niño fuese guitarrista. 
Fue como la ratificación de 
que sí, de que se podía, de 
que no era algo imposible. 
Otro momento muy bonito ha 
sido la edición de mi disco 
hace unos meses. Ver a mis

José Almarcha.

padres, a mi hermana orgu­
llosos de uno... y a los ami­
gos que te quieren, apoyán­
dote. es muy emotivo. Supon­
go que tener el reconocimien­
to de la gente que es impor­
tante para uno es lo más bo­
nito.

P.- ¿Recuerda las mayores 
alegrías y satisfacciones que 
su vocación le ha reportado? 
¿Y los sacrificios o decepcio­
nes?

R.- Gracias a Dios he tenido 
pocos sinsabores en la gui­
tarra. Siempre me he sentido 
querido, respetado por los 
compañeros y, si he tenido 
algún mal momento, cierta­
mente no lo recuerdo... Quizá 
de un mal momento, con el 
tiempo, he sabido sacar la 
parte positiva y aprender de 
ello. La verdad es que no ten­
go en la memoria ninguna 
desilusión ni nada parecido.

P.- ¿Hasta dónde le gusta­
ría llegar en este difícil mun­
do de la música?

R.- Me gustaría seguir mi 
camino, vivir de mi guitarra, 
de mi música y de mi flamen­
co, disfrutar todo lo que pue­
da y ser fiel a mis ideales y a 
mi forma de entender la músi­
ca. A veces, en este mundo 
las circunstancias nos obli­
gan a tocar, cantar o bailar 
de una manera determinada 
para que cierto público te va­
lore o te diga “olé”. Yo estoy 
convencido de que, por enci­
ma de todo esto, está vivir 
tranquilo con uno mismo, 
apostar por lo que uno cree y

vivir en paz, al margen de a 
quien o a quienes puedas 
gustar o no.

P.- ¿Qué cree que le aporta 
la música a la formación inte­
gral de los niños?

R.- La música, en general, 
aporta amplitud de mente y 
desarrolla la capacidad para 
pensar por uno mismo sin 
importar lo que piensen los 
demás... A quienes hemos 
tenido la suerte de vivir el 
flamenco desde jovencitos y 
entenderlo o hemos conoci­
do a flamencos mayores que 
son flamencos puros, este 
género musical nos aporta 
una educación, unos valores. 
El flamenco es una actitud 
frente a la vida, una condi­
ción, qué sé yo... Es difícil de 
explicar, pero un flamenco es 
una persona cabal, justa, res­
petuosa con los demás, siem­
pre está en su sitio. Por des­
gracia, esto cada vez escasea 
más pero aún quedan y si­
guen saliendo nuevos, que 
es lo importante.

Mágicos
P.- El mundo del flamenco 

siempre se ha quejado de no 
estar suficientemente recono­
cido en nuestro país. ¿Cree 
que esto está cambiando o, 
por desgracia, aún se percibe 
este arte como algo menor?

R.- En España el flamenco 
no se valora igual que fuera. 
En otros países el flamenco y 
sus artistas son como mági­
cos y se nos trata como a 
seres especiales... Aquí no,

pero creo que es porque lo 
leñemos demasiado a mano. 
Yo pienso, por ejemplo, que 
cuando uno es hijo de alguien 
excepcional en alguna mate­
ria, para él no es nunca tan 
especial como la gente de 
fuera lo ve... Para uno mismo 
es su padre o su madre o su 
hermano, es diferente. Algo 
parecido pasa con el flamen­
co en España. Es cierto que 
en este país los flamencos 
somos como artistas de ter­
cer orden. Sin embargo, creo 
que poco a poco se nos va 
valorando cada vez más. 
Trabajito nos está costando, 
desde luego.

P.- En su caso concreto, 
¿cree que Tomelloso ha sabi­
do apreciar el talento de su 
guitarra?

R.- Personalmente no pue­
do quejarme porque aquí, en 
Tomelloso, siempre me he 
sentido querido y muy valo­
rado, tanto por las institucio­
nes como por las personas, 
auque ya no recuerdo cuán­
do fue la última vez que me 
llamaron para tocar... Pero 
también es cierto que en To­
melloso contamos con uno 
de los mejores guitarristas del 
panorama, conocido en todo 
el mundo, y, a pesar de ello, 
viene a tocar cada quince 
años... Se celebran festivales 
y no se cuenta con él... No 
me cabe en la cabeza. Estoy 
hablando de mi amigo Oscar 
Herrero. Es triste pero en fes­
tivales manchegos es más fá­
cil que llamen a un artista del 
sur que a uno de La Mancha, 
por muy bueno que éste sea. 
Si nosotros no apostamos por 
los nuestros...

P.-.- ¿Cuáles son sus pro­
yectos más inmediatos? ¿Y 
los sueños profesionales que 
algún día le gustaría alcan­
zar?

R.- Mis proyectos más in­
mediatos son terminar las gi­
ras y conciertos que tengo 
pendientes y desliarme un 
poco para poder presentar mi 
disco y dedicarme un poco 
más a su promoción. Ade­
más, en cuanto tenga algo de 
tiempo, quiero ponerme a tra­
bajar en el segundo disco, 
puesto que ya tengo los te­
mas compuestos y creo que 
aún tengo cosas que decir.

•  Ingeniería y proyectos. 
•  Instalaciones de 

protección contra incendios.

Mantenimientos. 
Ventilación natural 
y forzada.
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